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SEGUNDO ANIVERSARIO. 
EL SRÑOR 

Don Emeterio Cuadrado y García, 
FALLUCIÓ líL DIA 6 Dií MARZO i)K 18U0, 

H. 1. P. 
Todas l as viíisas quo se celebren m a ñ a n a lunes , en el 
tetiiplo de Sto. Domingo de G n z t r . á n , ' d o n d e e s t a r á la 
Vela y Aluii ibradu al tíaiilisimo .Suci'r,mentó, se ap l ica­

rán por v\ e te rno descanso de su a l m a . 

Su v iuda D.* TIÍIUKSA. TOKKIÍS, liijos^ he r inanos y 
d e m á s pa r i en tes ; 

Suplican á sus amigos y personas piadosas, 

asislan a estos callos y raegum a Dios por 

el eterno descanso del alma deí finado. 

Muta 6 de Mario de I b ü - . 

Se descubr i rá á las 8, y se reservará t í r m i n a d a la misa de dnce. 

ELXOi lC iEKO mí mA 

L a honradez es la h iedra que 
crece bajo el árbol san to de la v i r ­
t u d , abruzándose á su t ronco como 
la púdica doncel la que . e n c u e n t r a 
a m p a r o en los brazos de su m a d r e . 

Los que v iven bajo este á rbo l , 
los que refrescan s u cabeza con e l -
s u a v e a m b i e n t e q u c toma perfumes 
e n t r e sus r a m a s , pueden a sp i r a r a l 
t í tu lo de honrados ; pero es menes ­
t e r que no se separen un ápice de 
la sombra pro tec tora . 

La honradez , es u n a corona de 
inaprec iab le mér i to , a n t e quien el 
m á s cínico se qu i t a el sombre ro ; 
uua corona de s iempreviva ¡jue v á 
c o n s t a n t e m o n t e a c o m p a ñ a d a con 
el respeto del m u n d o . 

Pero la hon radez , como la puro­

za , es en cr is ta l tan del icado, cuyo 
brillo s e e m p a ñ a con el soplo m a s 
leve . 

I Este m u n d o , como t iene u n a 
lógica demas iado acomoda t i c i a , dá 
pasapor te de pe rsona , hon rada á 
muchos que les cuadra el epíteto 
c o m o á un san to un pard© pistolas. 

i Pero la sociedad «•< bien poco 
ex i j en te ; pid» tan solo al i n d i v i ­
duo, qiuí ni robe ni m a t e , siendo 
tan ani-ha la concienc ia , que pasa 
pur a l to d e los d e m á s defectos, sin 
comprender que con cuah¡u ie ra de 

: ellos la honradez queda m a n c h a d a 
; y por lo tan to deja, d e serlo. 

El que perjudica a ten-ero d i rec­
ta ó ind i r ec t amen te , deja de ser 

: h o n r a d o , a u n q u e este perjuicio lo 
i h a g a en boueíicio propio. 

líl quo m u r m u r a l i a e i e n d o \-<''v-
j i i i c i o e n li.i honra O' en la f a n i a (ie 

: cua!;n!iera, a t e s honrado ni puede 
; 3cr!o. 
j 

El que. vende al airiigo, el que 
falla á la fé p rome t ida , el que 
aconseja la m a l d a d , el que inc i t a 
al niál . ni es honrado ni sabe lo 
que es h o n r a . 

T ra t a r de pasa r una moneda fal-
.sa, es querer es tafar a l prój imo; 
t r a t a r de quere r e n g a ñ a r á u n o 
para explotar lo, es robar lo . 

El que se in t roduce en una casa 
leodiendo la m a n o de a m i g o a l 
dueño de e l la , con el objete de s e ­
ducir á su esposa ó á su hermana , , , , 
no so lamen te no es h o n r a d o , sino'* 
que pasa á ia ca tegor ía de in fame . 

Ei (|ue esplota la c redu l idad , la 
buena fé del prój imo, uo puede l l a ­
m a r s e h o n r a d o ; el que rebaja su 
d ignidad a d u l a n d o p a r a consegu i r ' 
su objeto, t ampoco lo es; el que 
olvida un beneficio, n o «abe n i 
aun lo que es h o n r a . 

El que hiere por la espalda c o a 
ese a r m a e n v e n e n a d a que se l l a m a 
l engua ; el que se ocul ta pa ra he -
iii-; el que m u e r d e al indefenso, 
a d e m á s de no ser honrado es c o ­
ba rde . 

Todos estos son los hilos de la 
hünrad»>z, que pierde el equil ibrio 
y cae cuando le fa l ta a l g u n o de 
el los . 

Mirémonos en es te espejo; con-
leraplemos con la fría v i s ta de l a 
razón si n u e s t r a a l m a es tá e x e n ­
ta de todas es tas m a n c h a s , y en ­
tonces, so l amen te en tonces , pd^ 
dremos asp i ra r a l . / i tu lo de h o n r a ­
dos . , 

Ei robo, el asesinato^ esos ho r ro ­
rosos c r ímenes que erizan el c abe ­
llo, no son los solos des t ruc tores 
de la honradez;es 'a porción de a t r i ­
buios qui^ la sociedad l lama ;>^^í<e-
'ñcces, s j u o t ras t a n t a s neces idades 
de la lionri)dez, y el que c o n t r a ­
venga a e l l as , no podrá nunca con-
razón l l a m a r s e honrado . 

La pureza en la mujer !v\ do ser 
t a n esquisi lu , que no permi ta una 
m i r a d a , una pa lab ra , un pensa ­
mien to . 

El hombro t iene los mismos d e -


